
La voz del Papa
HOMILÍA DEL 

PAPA FRANCISCO 
EN GUAYAQUIL

6 de julio de 2015

“Murmúrenlo hasta creérselo: 
el mejor vino está por venir. 
Murmúrenselo cada uno en 
su corazón: El mejor vino está 
por venir. Y susúrrenselo a los 
desesperados o a los desamo-
rados. Tené Paciencia, tené 
esperanza, Hacé como María, 
rezá actuá, abrí tu corazón, 
porque el mejor vino va a venir. 

Dios siempre se acerca a las 
periferias de los que se han 
quedado sin vino, los que sólo 
tienen para beber desalientos; 
Jesús siente debilidad por de-
rrochar el mejor de los vinos 
con aquellos a los que por 
una u otra razón, ya sienten 
que se les han roto todas las 
tinajas. Como María nos invi-
ta, hagamos «lo que el Señor 
nos diga», lo que Él nos diga 
y agradezcamos que en este 
nuestro tiempo y nuestra hora, 
el vino nuevo, el mejor, nos 
haga recuperar el gozo de ser 
familia, el gozo de vivir en fa-
milia”.

 

 

El papa Francisco en el documento “El Rostro de la Misericordia” nos enseña: 
“La misión es una pasión por Jesús pero, al mismo tiempo, es una pasión por 
su pueblo. Cuando nos detenemos ante Jesús crucificado, reconocemos todo su 
amor que nos dignifica y nos sostiene; y en ese mismo momento percibimos que 
ese amor, que nace de su corazón traspasado, se extiende a todo el pueblo de 
Dios y a la humanidad entera”. Ha pedido que  en la Cuaresma del Año Santo de 
la Misericordia  se organicen en las diócesis “misiones para el pueblo”, de modo 
que estos misioneros sean anunciadores de la alegría del perdón. 

A través de la acción misionera, el Reino de Dios se anuncia, se extiende, llega 
hasta los confines de la tierra.  Más que entristecernos por la realidad del des-
censo del número de misioneros, por el avance de la edad de los que entregan 
sus vidas y por la dificultad para encontrar relevo, debemos renovar nuestra ora-
ción personal y comunitaria para que el Señor suscite respuestas generosas ante 
esta delicada situación; y para que surjan en nuestras comunidades iniciativas 
de cooperación misionera. Todos los miembros de la Iglesia  Diocesana somos 
responsables de la misión. Los cristianos hemos de tener corazón misionero y 
mentalidad misionera. Esto significa estar abiertos a la totalidad de la Iglesia, con 
un horizonte sin límites, con una disponibilidad abierta y decidida.

Los misioneros son quienes, en la Iglesia “en salida” evocada por el papa Francis-
co, se adelantan sin miedo y salen al encuentro de todos para mostrarles al Dios 
y Padre de Jesucristo. La misericordia es la palabra clave para indicar el actuar 
de Dios hacia nosotros;  “es la viga maestra que sostiene la vida de la Iglesia” (Mi-
sericordiae Vultus 10); impregna el corazón de los misioneros para ir al encuentro 
de cada persona llevando el amor y la ternura de Dios.

MISIONES PARA EL PUEBLO
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: bienvenidos a participar en la Eucaristía, en 
la que Jesús está presente para actualizar en nuestras 
vidas la obra de la salvación. Nos ponemos de pie y can-
tamos.

2.	 Rito Penitencial
Señor Jesús, Tú eres el enviado del Padre como luz para 
que no caminemos en tinieblas. Te pedimos perdón y nos 

acogemos a tu misericordia. Decimos: Yo confieso...

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Oración Colecta
Oh Dios, que nos has mandado escuchar a tu Hijo 
amado, dígnate alimentarnos íntimamente con tu Pa-
labra, para que, purificada nuestra mirada, podamos 
gozar con el resplandor de tu gloria. Por nuestro Se-
ñor Jesucristo...
Asamblea: Amén.

II Domingo de Cuaresma - Ciclo C

“A tus descendientes doy esta tierra, desde el río de 
Egipto hasta el gran río Éufrates”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 26)

Salmista:	   El Señor es mi luz y mi salvación.
Asamblea:	   El Señor es mi luz y mi salvación.

El Señor es mi luz y mi salvación,
¿a quién voy a tenerle miedo?
El Señor es la defensa de mi vida,
¿quién podrá hacerme temblar? R.

Oye, Señor, mi voz y mis clamores
y tenme compasión;
el corazón me dice que te busque
y buscándote estoy. R.

No rechaces con cólera a tu siervo, 
tú eres mi único auxilio;
no me abandones ni me dejes solo,
Dios y salvador mío. R.

La bondad del Señor espero ver
en esta misma vida.
Ármate de valor y fortaleza
y en el Señor confía. R.
	

7.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
filipenses 3, 17-4, 1
Hermanos: Sean todos ustedes imitadores míos y ob-
serven la conducta de aquellos que siguen el ejemplo 
que les he dado a ustedes. Porque, como muchas 

4. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas de este día revelan el proyecto eterno de 
Dios para todos los hombres, en una promesa. A Abra-
ham le promete una descendencia que es sellada con 
una alianza y a nosotros, la de participar en la Gloria del 
Padre, si somos fieles a la misión que nos encomienda en 
la transfiguración de Jesús en el monte Tabor. Escuche-
mos con atención.

5.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Génesis 15, 5-12. 17-18
En aquellos días, Dios sacó a Abram de su casa y le 
dijo: “Mira el cielo y cuenta las estrellas, si puedes”. 
Luego añadió: “Así será tu descendencia”.
Abram creyó lo que el Señor le decía y, por esa fe, el 
Señor lo tuvo por justo. Entonces le dijo: “Yo soy el 
Señor, el que te sacó de Ur, ciudad de los caldeos, 
para entregarte en posesión esta tierra”. Abram repli-
có: “Señor Dios, ¿cómo sabré que voy a poseerla?” 
Dios le dijo: “Tráeme una ternera, una cabra y un car-
nero, todos de tres años; una tórtola y un pichón”. 
Tomó Abram aquellos animales, los partió por la mi-
tad y puso las mitades una enfrente de la otra, pero no 
partió las aves. Pronto comenzaron los buitres a des-
cender sobre los cadáveres y Abram los ahuyentaba.
Estando ya para ponerse el sol, Abram cayó en un 
profundo letargo, y un terror intenso y misterioso se 
apoderó de él. Cuando se puso el sol, hubo densa 
oscuridad y sucedió que un brasero humeante y una 
antorcha encendida, pasaron por entre aquellos ani-
males partidos.
De esta manera hizo el Señor, aquel día, una alianza 
con Abram, diciendo:



Liturgia Eucarística

12.	 Oración sobre las ofrendas

Te pedimos, Señor, que esta oblación borre nuestros 
pecados y santifique el cuerpo y el alma de tus fieles 
para la celebración de las festividades pascuales. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13.	 Oración después de la comunión

Al recibir, Señor, estos gloriosos misterios, queremos 
darte sentidas gracias, pues, ya desde esta tierra nos 
permites participar de las realidades celestiales. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 
UNIDOS A CRISTO, DEMOS FRUTOS DE ALEGRÍA Y  
ESPERANZA.

21 de febrero de 2016

veces se lo he dicho a ustedes, y ahora se lo repito 
llorando, hay muchos que viven como enemigos de la 
cruz de Cristo.  Esos tales acabarán en la perdición,  
porque su dios es el vientre, se enorgullecen de lo que 
deberían avergonzarse y sólo piensan en cosas de la 
tierra.
Nosotros, en cambio, somos ciudadanos del cielo, de 
donde esperamos que venga nuestro  salvador, Jesu-
cristo. El transformará nuestro cuerpo miserable  en 
un cuerpo glorioso, semejante al suyo, en virtud del 
poder que tiene para someter a su dominio todas las 
cosas.
Hermanos míos, a quienes tanto quiero y extraño: us-
tedes, hermanos míos amadísimos, que son mi alegría 
y mi corona, manténganse fieles al Señor. Palabra de 
Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio  Cfr Mc 9,7

Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

Cantor: En el esplendor de la nube se oyó la voz del Padre, 
que decía: “Este es mi Hijo amado: escúchenlo”.

Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

9.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 

9, 28-36

Asamblea: Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús se hizo acompañar de 
Pedro, Santiago y Juan, y subió a un monte para 
hacer oración. Mientras oraba, su rostro cambió de 
aspecto y sus vestiduras se hicieron blancas y re-
lampagueantes. De pronto aparecieron conversan-
do con él dos personajes, rodeados de esplendor: 
eran Moisés y Elías. Y hablaban de la muerte que le 
esperaba en Jerusalén.

Pedro y sus compañeros estaban rendidos de sue-
ño; pero, despertándose, vieron la gloria de Jesús 
y de los que estaban con él. Cuando éstos se reti-
raban, Pedro le dijo a Jesús: “Maestro, sería bueno 
que nos quedáramos aquí y que hiciéramos tres 
chozas: una para ti, una para Moisés y otra para 
Elías”, sin saber lo que decía.
No había terminado de hablar, cuando se formó 
una nube que los cubrió; y ellos, al verse envuel-
tos por la nube, se llenaron de miedo.
De la nube salió una voz que decía: “Este es mi 
Hijo, mi escogido; escúchenlo”. Cuando cesó la 
voz, se quedó Jesús solo.
Los discípulos guardaron silencio y por entonces 
no dijeron a nadie nada de lo que habían visto. 
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal
Presidente: En la transfiguración Dios nos muestra su 
proyecto de amor, presentémosle nuestras oraciones 
diciendo: TRANSFÓRMANOS, PADRE, CON TU ESPÍ-
RITU.
1.	 Por la Iglesia misionera, para que viviendo el amor de 

Cristo se renueve constantemente y revele la Gloria 
del Padre en el mundo. Roguemos al Señor. 

2.	 Por quienes gobiernan los pueblos, para que entrega-
dos al servicio generen verdaderos cambios en bien 
de todos. Roguemos al Señor. 

3.	 Por nosotros, para que participando de la misión de 
Cristo en la transformación del mundo, seamos signos 
de verdadera conversión. Roguemos al Señor.  

Presidente: Padre, Tú nos invitas a participar de la 
Gloria de Cristo, acoge las oraciones que te hemos 
presentado. Por Jesucristo, nuestro Señor.     
Asamblea: Amén.
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	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Con Abraham comenzó la gran revelación que Dios 
hizo de su voluntad y de su plan de salvación. Dios 
formó a su pueblo a partir de Abraham; lo llama y se 
compromete con él prometiéndole una tierra y una 
descendencia. Abraham responde al llamado de Dios 
y partió como le indicó el Señor. 

Esta Alianza se renueva y plenifica en Jesús. El mis-
mo Padre celestial dice en el Evangelio: “Éste es mi 
Hijo, mi Elegido, ¡Escúchenle!”,  y con ello nos dice 
que Jesús es la Buena Nueva. Él es el Hijo amado 
que nos es dado, a Él lo contemplamos maravillados, 
a Él lo escucharemos hasta el fin del camino.

La escucha al Maestro debe acompañar todas las 
etapas del discipulado, pero particularmente cuando 

la “Palabra” es la de la “Cruz”. Una vez que Pedro y 
sus compañeros han quedado impactados en el pri-
mer anuncio de la Pascua de Jesús, deben ampliar 
sus horizontes para comprender que el camino do-
loroso de Jesús culmina en la gloria. Esa gloria es la 
marca distintiva, propia, del mundo de la divinidad y al 
mismo tiempo es la manifestación de la majestad del 
Hijo del Hombre en la plenitud del Reino, es decir, el 
punto culminante de su camino, el punto culminante 
de la alianza.

Así pues, si Dios ha hecho una alianza con nosotros 
(1 lectura), si hemos visto su gloria en su Hijo (Evan-
gelio), si somos ciudadanos del cielo y cuerpo de 
Cristo por la fecundidad de la Eucaristía que ahora 
celebramos, no podemos vivir de cualquier manera, 
tenemos que ser modelo para los otros, como lo fue 
Pablo.

	 L	 22	 Cátedra de San Pedro	 1 Pe 5,1-4/ Sal 22/ Mt 16,13-19
	 M	 23	 San Policarpo	 Is 1,10.16-20/ Sal 49/ Mt 23,1-12
	 M	 24	 San Sergio de Capadocia	 Jer 18,18-20/ Sal 30/ Mt 20,17-28
	 J	 25	 San Luis Versiglia y Calixto Caravario	 Jer 17,5-10/ Sal 1/ Lc 16,19-31
	 V	 26	 Santa Paula Montal	 Gen 37,3-4.12-13.17-28/ Sal 104/ Mt 21,33-43.45-46
	 S	 27	 San Gabriel de la Dolorosa	 Miq 7,14-15.18-20/ Sal 102/ Lc 15,1-3.11-32
	 D	 28	 San Oswaldo	 Ex 3,1-8.13-15/ Sal 102/ 1 Cor 10,1-6.10-12/ Lc 13,1-9

Para ser auténticos se 
debe ser integral, es decir 
generar CONFIANZA, SE-
GURIDAD Y DESARROLLO.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

“El desafío urgente de proteger nuestra casa común 
incluye la preocupación de unir a toda la familia huma-
na en la búsqueda de un desarrollo sostenible e inte-
gral, pues sabemos que las cosas pueden cambiar”. 

(Cfr. Laudato Si 13)

Cátedra de San Pedro

CAMINAR ARQUIDIOCESANO
	 E N C U E N T R O 

NACIONAL DE 
CATEQUESIS: La 
delegación de la 
Arquidiócesis de 
Cuenca se apresta 
a participar en 
el ENCUENTRO NACIONAL DE CATEQUESIS, a 
desarrollarse en la ciudad de Azogues, del 22 al 26 
de febrero del presente año.  Les acompañamos con 
nuestras oraciones para que el Señor bendiga su 
servicio generoso en nuestra Iglesia.

	 ATENCIÓN EN ORIENTACIÓN Y TERAPIA 
FAMILIAR: El Servicio Pastoral de la Vida informa 
que se está prestando atención en Orientación y 
Terapia Familiar, en el local del Seminario San Luis 
(Bolívar 9-49 y Padre Aguirre). Para mayor información 
comunicarse al teléfono: 2843917.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
MISERICORDIAE VULTUS: EL ROSTRO DE LA 
MISERICORDIA.- La Iglesia anuncia la misericordia 
de Dios, corazón palpitante del Evangelio, que debe al-
canzar la mente y el corazón de toda persona. La Esposa 
de Cristo, como Él, sale a encontrar a todos. El tema de 
la misericordia debe ser propuesto con una renovada ac-
ción pastoral. Es determinante que la Iglesia viva y tes-
timonie en primera persona la misericordia. Su lenguaje 
y sus gestos deben transmitir misericordia para penetrar 
en el corazón de las personas y motivarlas a reencon-
trar el camino de vuelta al Padre. La primera verdad de 
la Iglesia es el amor de Cristo. De este amor, que llega 
hasta el perdón y al don de sí, la Iglesia se hace sierva y 
mediadora ante los hombres. Donde la Iglesia esté pre-
sente debe ser evidente la misericordia del Padre: parro-
quias, comunidades, asociaciones y movimientos, en fin, 
dondequiera que haya cristianos. (Cfr. MV 12)


